
El amor de Dios

El Señor les dijo: «Cuando un profeta del Señor se levanta entre ustedes,
yo le hablo en visiones y me revelo a él en sueños» (Números 12: 6).

ACAUSA DEL PECADO, la naturaleza no revela perfectamente el ca-
rácter de Dios. Como el Señor nos ama, nos dio una revelación adi-
cional de sí mismo. A esta revelación la llamamos «la revelación es-

pecial». A la revelación imperfecta de la naturaleza, que incluye la razón
humana, se la llama «revelación natural».

A través de su Palabra, Dios hizo una revelación especial de sí mismo. El
profeta escribió: «Con amor eterno te he amado; por eso te sigo con fideli-
dad» (Jer. 31: 3). El salmista cantaba: «Tan compasivo es el Señor con los
que le temen como lo es un padre con sus hijos» (Sal. 103: 13); «aunque mi
padre y mi madre me abandonen, el Señor me recibirá en sus brazos» (Sal.
27: 10). El profeta evangélico añadía: «¿Puede una madre olvidar a su niño de
pecho, y dejar de amar al hijo que ha dado a luz? Aun cuando ella lo olvidara,
¡yo no te olvidaré!» (Isa. 49: 15). Esta es una revelación que Dios hizo a sus pro-
fetas para que la comunicaran a su pueblo. Dios nos dice a través de ella có-
mo es él. Nos dice que nos ama y se compadece de nosotros.

Pero los mensajes de la Palabra de Dios fueron dados en un lenguaje hu-
mano. Fueron mensajes adaptados a las circunstancias en las que vivió su pue-
blo. Y muchas veces esos mensajes no fueron entendidos como Dios quería.
Nublados por las circunstancias de la vida, a veces no vemos las misericordias
del Señor. Quien ha tenido un padre abusador y torturador, tiene dificultades
para comprender que Dios es un Padre amante. Quien fue abandonado en
un basurero por su madre, no entiende bien por qué Dios se revela como una
madre para sus hijos. Además, el lenguaje humano es finito e imperfecto, y no
siempre puede transmitir correctamente las ideas y conceptos de Dios. Pero
su mensaje escrito es una revelación adicional que nos ayuda a entender me-
jor al Dios creador. Estudiémosla hoy con ahínco y dedicación, porque es la
revelación de un Dios de amor.
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Dios misericordioso

Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros. 
Y hemos contemplado su gloria, la gloria que corresponde al Hijo 

unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad (Juan 1: 14).

PARA QUE LA REVELACIÓN de su carácter fuera completa, Dios hizo una
revelación personal. La naturaleza y la comunicación oral y escrita son im-
perfectas en sí mismas, por causa del pecado y el mal que nos rodea. Por eso

Dios escogió revelarse personalmente. Lo hizo mediante alguien que era la esencia
de lo que él es. Lo hizo a través del Verbo, que no era otra cosa que la encarna-
ción de su Palabra. De este modo podía hablar directamente a la humanidad. 

Se nos dice: «Pero la naturaleza no puede enseñar la lección del grande y
maravilloso amor de Dios. Por lo tanto, después de la caída, la naturaleza no fue
el único maestro del hombre. A fin de que el mundo no permaneciera en tinieblas,
en eterna noche espiritual, el Dios de la naturaleza se nos unió en Jesucris-
to» (Mensajes selectos, t. 1, p. 343). Él venía a revelar al Padre. Por eso era «esa
luz verdadera, la que alumbra a todo ser humano» que viene «a este mundo»
(Juan 1: 9).

Cristo vino para representar en la humanidad el carácter de Dios. Dijo a sus
discípulos: «¡Pero, Felipe! ¿Tanto tiempo llevo ya entre ustedes, y todavía no me
conoces? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Juan 14: 9). En su oración
por sus discípulos, dijo: «Yo les he dado a conocer quién eres, y seguiré ha-
ciéndolo, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo mismo
esté en ellos» (Juan 17: 26). Su propia venida era ya una demostración de ese
amor. Por eso dijo: «Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigé-
nito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna»
(Juan 3: 16). El apóstol Pablo escribió: «El que no escatimó ni a su propio Hijo,
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos generosa-
mente, junto con él, todas las cosas?» (Rom. 8: 32).

Cristo mismo nos habló de ese amor: «Fíjense en las aves del cielo: no
siembran ni cosechan ni almacenan en graneros; sin embargo, el Padre celes-
tial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que ellas?» (Mat. 6: 26). «Al ve-
nir a morar con nosotros, Jesús iba a revelar a Dios tanto a los hombres como a
los ángeles. Él era la Palabra de Dios: el pensamiento de Dios hecho audible»
(El Deseado de todas las gentes, p. 11). Meditemos en ese amor.
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Gracia abundante

Y en unión con Cristo Jesús, Dios nos resucitó y nos hizo sentar con él 
en las regiones celestiales, para mostrar en los tiempos venideros 

la incomparable riqueza de su gracia, que por su bondad 
derramó sobre nosotros en Cristo Jesús (Efesios 2: 6, 7).

EL SACRIFICIO DE CRISTO para revelar el amor de Dios es algo incom-
prensible para la mente humana. Reflexionemos en estas palabras: «Po-
déis estudiar este amor durante siglos, sin comprender nunca plena-

mente la longitud y la anchura, la profundidad y la altura del amor de Dios al
dar a su Hijo para que muriese por el mundo. La eternidad misma no lo re-
velará nunca plenamente» (Eventos de los últimos días, p. 310).

Aunque esta es una verdad irrefutable, también es cierto que los seres hu-
manos necesitan demostrar el amor de Dios en sus propias vidas. La revela-
ción del amor de Dios en la naturaleza, en su Palabra y a través de Cristo, la
Palabra viviente, no será entendida a menos que sea vivida y experimentada en
la vida de quienes pretenden ser sus seguidores. En muchos casos, la vida de
los profesos cristianos distorsiona la imagen del amor de Dios que Cristo trajo
al mundo, y la hace difícil de ser captada. 

Los seguidores de Cristo deben mostrar las abundantes riquezas de su gra-
cia. Jesús, la Palabra viviente, debe ser manifestada en la vida de sus seguido-
res. Debemos encarnar al Cristo de los Evangelios. Notemos estas palabras:
«Fue en la tierra donde el amor de Dios se reveló por Cristo. Es en la tierra donde
sus hijos han de reflejar su amor mediante vidas inmaculadas. Así, los pecado-
res serán guiados a la cruz para contemplar al Cordero de Dios» (Los hechos de
los apóstoles, p. 242).

Es difícil que el amor de Dios pueda ser entendido y visto con claridad si
no es ejemplificado en la vida cotidiana. Se nos recuerda: «La iglesia es la de-
positaria de las riquezas de la gracia de Cristo, y por medio de ella, se manifes-
tará finalmente la revelación final del amor de Dios al mundo que ha de ser ilu-
minado por su gloria» (Joyas de los testimonios, t. 2, p. 356).

Que Dios nos ayude hoy a reflejar su amor con quienes nos relacionemos
durante el día.
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Se entregó por amor a mí

He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que Cristo vive en mí.
Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo por la fe en el Hijo de Dios,

quien me amó y dio su vida por mí (Gálatas 2: 20).

ES INNEGABLE QUE EL AMOR de Dios es una de las razones por la
que Jesucristo se entregó a la muerte. Como Dios es amor, él buscó la ma-
nera de redimir al ser humano de las consecuencias del pecado. El evan-

gelio expresa el amor de Dios en la redención del hombre.
Sin embargo, cuando circunscribimos y reducimos las causas del plan de

salvación al amor de Dios, no hacemos justicia con el evangelio. Hay algunas
personas que piensan que la única razón por la que Jesús vino a morir por
nuestros pecados fue para demostrar su amor en la cruz. Esta opinión sobre la
expiación se conoce como la teoría de la influencia moral. Según ella, Cristo
vino a demostrar el amor de Dios a los seres humanos a fin de que, motivados
por ese amor, pudiéramos arrepentirnos y volver a él.

Pero, de acuerdo al evangelio, Cristo también vino a morir por otras razo-
nes. En el Nuevo Testamento tenemos una serie de metáforas que presentan
un cuadro más extenso de las razones por las que Cristo vino a morir. De ellas
nos ocuparemos de aquí en adelante.

Mientras lo hacemos, no debemos olvidar que el amor es el fundamento del
plan de salvación. El pasaje bíblico más conocido por los cristianos nos lo re-
cuerda: «Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que
todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Juan 3: 16). 

Es evidente que un Dios infinitamente sabio y todopoderoso debió haber
tenido muchas opciones para solucionar el problema del pecado. La de morir
por el pecador se inspiró en el gran amor que tiene por sus criaturas. Reflexio-
nemos hoy en la vastedad de ese amor.
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La ira de Dios

La ira de Dios viene revelándose desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que con su maldad

obstruyen la verdad (Romanos 1: 18).

EL NUEVO TESTAMENTO afirma repetidamente que el amor de Dios dio
lugar a la expiación, que trajo como consecuencia la muerte de Cristo.
Pero, ¿por qué tenía Cristo que morir para lograr la expiación? Cierta-

mente, un Dios sabio y supremo debía tener otros recursos a su disposición
que no contemplaran necesariamente la muerte de Cristo. 

El apóstol Pablo nos enseña que Dios está airado contra el pecado. Aun-
que el amor que tiene por el hombre lo lleva a salvarlo, de ninguna manera
puede pasar por alto la transgresión, porque Dios también es justo. La ira del
Señor es la reacción de su santidad ante el pecado. Él es juez de toda la tie-
rra, y, como tal, debe ser justo. La justicia divina no puede ser burlada (Gál.
6: 7). El pecador debe recibir el pago de su pecado.

Pero aquí encontramos la sutil unión entre el amor de Dios y su justicia.
Su justicia demanda la muerte del pecador; pero su amor encuentra una ma-
nera legal de salvarlo. La necesidad de la muerte de Cristo está inspirada en el
amor de Dios, y requerida por su justicia.

Dios eligió a Cristo para que muriera en lugar del pecador. Sobre Cristo re-
cayó el peso de la justicia divina. Al hacerlo, Dios cumple su justicia y, al mis-
mo tiempo, se revela como un Dios de amor.

Eso no significa que la muerte de Cristo convierta la ira de Dios en amor.
No es que Dios el Padre es un ser vengativo, iracundo, y Cristo un ser bueno,
perdonador. De ninguna manera. El amor de Jesús es el amor de Dios, y vi-
ceversa. La idea de que la muerte de Cristo aplacó la ira de Dios, como si esta
fuera un sentimiento, es una perversión del evangelio. Su ira, que no es un
sentimiento, se descargó sobre Cristo, que murió bajo la ira de Dios. La ira
de Dios es aversión por el pecado. Pero ese mismo Dios que odia el pecado,
ama al pecador. Por eso proveyó a su amado Hijo. Creo que deberíamos excla-
mar, ¡gracias a Dios por su don inefable!
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Su muerte fue un sacrificio

Lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó 
por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios (Efesios 5: 2).

EL APÓSTOL PABLO considera la muerte de Cristo como un sacrificio.
Por esta razón, el vocabulario que el apóstol emplea tiene conexiones
con el ritual del santuario. Con respecto a Cristo, dice: «Dios lo ofreció

como un sacrificio de expiación» (Rom. 3: 25). Esta es una clara alusión al
ritual del santuario hebreo. Allí, los sacerdotes hacían expiación por los
pecados del pueblo mediante el sacrificio de animales. El sacerdote ofician-
te tomaba un cuchillo y lo hundía en la garganta del animal, esto hacía que
la sangre saliera a borbotones. Luego tomaba parte de esa sangre y la rocia-
ba sobre el altar, para la propiciación del pecado. El Día de la Expiación, el
sumo sacerdote hacía lo mismo con un macho cabrío, que era sacrificado pa-
ra purificar los pecados del pueblo y el santuario. Por eso Pablo habla de que
«Porque si la sangre de los toros, los machos cabríos y la ceniza de la bece-
rra rociada a los impuros, santifican para purificar la carne, ¡mucho más la
sangre de Cristo, quien por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin man-
cha a Dios, purificará vuestra conciencia de las obras que llevan a la muer-
te, para que sirváis al Dios vivo!» (Heb. 9: 13, 14, NRV).

La muerte de Cristo como un sacrificio se revela en el uso frecuente del
término «sangre» cuando se habla de la salvación. Romanos 3: 25 habla de «la
fe en su sangre». En otras instancias se nos dice que fuimos «justificados en
su sangre» (Rom. 5: 9); tenemos «redención por su sangre» (Efe. 1: 7). «Dios
los ha acercado mediante la sangre de Cristo» (Efe. 2: 13). Tenemos paz «me-
diante la sangre que derramó en la cruz» (Col. 1: 20). Es obvio que Pablo no
habla primordialmente de la sangre física de Jesús, sino del hecho de que
Cristo fue ofrecido como un sacrificio, donde la sangre, que era la vida del sa-
crificado, se derramaba abundantemente. 

Que Dios nos ayude a apreciar cada día más ese sacrificio precioso que
nos ha dado la esperanza de la vida eterna.
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El apóstol Pablo nos enseña que Dios está airado contra el pecado. Aun-
que el amor que tiene por el hombre lo lleva a salvarlo, de ninguna manera
puede pasar por alto la transgresión, porque Dios también es justo. La ira del
Señor es la reacción de su santidad ante el pecado. Él es juez de toda la tie-
rra, y, como tal, debe ser justo. La justicia divina no puede ser burlada (Gál.
6: 7). El pecador debe recibir el pago de su pecado.

Pero aquí encontramos la sutil unión entre el amor de Dios y su justicia.
Su justicia demanda la muerte del pecador; pero su amor encuentra una ma-
nera legal de salvarlo. La necesidad de la muerte de Cristo está inspirada en el
amor de Dios, y requerida por su justicia.

Dios eligió a Cristo para que muriera en lugar del pecador. Sobre Cristo re-
cayó el peso de la justicia divina. Al hacerlo, Dios cumple su justicia y, al mis-
mo tiempo, se revela como un Dios de amor.

Eso no significa que la muerte de Cristo convierta la ira de Dios en amor.
No es que Dios el Padre es un ser vengativo, iracundo, y Cristo un ser bueno,
perdonador. De ninguna manera. El amor de Jesús es el amor de Dios, y vi-
ceversa. La idea de que la muerte de Cristo aplacó la ira de Dios, como si esta
fuera un sentimiento, es una perversión del evangelio. Su ira, que no es un
sentimiento, se descargó sobre Cristo, que murió bajo la ira de Dios. La ira
de Dios es aversión por el pecado. Pero ese mismo Dios que odia el pecado,
ama al pecador. Por eso proveyó a su amado Hijo. Creo que deberíamos excla-
mar, ¡gracias a Dios por su don inefable!
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Su muerte fue un sacrificio

Lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó 
por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios (Efesios 5: 2).

EL APÓSTOL PABLO considera la muerte de Cristo como un sacrificio.
Por esta razón, el vocabulario que el apóstol emplea tiene conexiones
con el ritual del santuario. Con respecto a Cristo, dice: «Dios lo ofreció

como un sacrificio de expiación» (Rom. 3: 25). Esta es una clara alusión al
ritual del santuario hebreo. Allí, los sacerdotes hacían expiación por los
pecados del pueblo mediante el sacrificio de animales. El sacerdote ofician-
te tomaba un cuchillo y lo hundía en la garganta del animal, esto hacía que
la sangre saliera a borbotones. Luego tomaba parte de esa sangre y la rocia-
ba sobre el altar, para la propiciación del pecado. El Día de la Expiación, el
sumo sacerdote hacía lo mismo con un macho cabrío, que era sacrificado pa-
ra purificar los pecados del pueblo y el santuario. Por eso Pablo habla de que
«Porque si la sangre de los toros, los machos cabríos y la ceniza de la bece-
rra rociada a los impuros, santifican para purificar la carne, ¡mucho más la
sangre de Cristo, quien por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin man-
cha a Dios, purificará vuestra conciencia de las obras que llevan a la muer-
te, para que sirváis al Dios vivo!» (Heb. 9: 13, 14, NRV).

La muerte de Cristo como un sacrificio se revela en el uso frecuente del
término «sangre» cuando se habla de la salvación. Romanos 3: 25 habla de «la
fe en su sangre». En otras instancias se nos dice que fuimos «justificados en
su sangre» (Rom. 5: 9); tenemos «redención por su sangre» (Efe. 1: 7). «Dios
los ha acercado mediante la sangre de Cristo» (Efe. 2: 13). Tenemos paz «me-
diante la sangre que derramó en la cruz» (Col. 1: 20). Es obvio que Pablo no
habla primordialmente de la sangre física de Jesús, sino del hecho de que
Cristo fue ofrecido como un sacrificio, donde la sangre, que era la vida del sa-
crificado, se derramaba abundantemente. 

Que Dios nos ayude a apreciar cada día más ese sacrificio precioso que
nos ha dado la esperanza de la vida eterna.

enero

Meditaciones matinales para adultos • 23

15

MATINAL ADULTOS ESPANOL 2010.qxd  6/23/09  8:43 AM  Page 23



Muerte vicaria y sustituta

Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando 
todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros (Romanos 5: 8).

DE ACUERDO A LA PALABRA DE DIOS, la muerte de nuestro Señor
no fue solo un suceso histórico, ni tampoco algo que realizó para be-
neficio de sí mismo. El apóstol Pablo nos dice que «murió por noso-

tros» (1 Tes. 5: 9); que fue entregado por «todos nosotros» (Rom. 8: 32); que
se «entregó a sí mismo por nosotros» (Efe. 5: 2); que se hizo «maldición por
nosotros» (Gál. 3: 13). Todas estas declaraciones apuntan hacia la actitud que
Jesús tenía sobre su muerte. Él declaró: «Porque ni aun el Hijo del hombre
vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por mu-
chos» (Mar. 10: 45). Esto es lo que llamamos una muerte vicaria.

El Señor decidió morir para salvar al pecador. Murió a favor de los peca-
dores. Él fue nuestro representante a través de la muerte, y nuestro sustituto
en ella. El apóstol Pablo hace una declaración impresionante en 2 de Corin-
tios 5: 21: «Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató co-
mo pecador, para que en él recibiéramos la justicia de Dios». Aquí Pablo dice
que Dios trató a Cristo como pecador a causa de nosotros. Es decir, nosotros
éramos los pecadores. Cristo no tenía pecado, pero Dios lo consideró como
pecador a fin de que nosotros fuésemos considerados justos. Él ocupó nues-
tro lugar, tomó nuestro castigo y sufrió nuestra muerte; aceptó la maldición
del pecado y cargó con su horrible peso. Esto es lo que significó para él tomar
nuestro lugar, morir como nuestro representante.

Notemos las siguientes palabras inspiradas: «Cristo fue tratado como
nosotros merecemos a fin de que nosotros pudiésemos ser tratados como él
merece. Fue condenado por nuestros pecados, en los que no había partici-
pado, a fin de que nosotros pudiésemos ser justificados por su justicia, en la
cual no habíamos participado. El sufrió la muerte nuestra, a fin de que pu-
diésemos recibir la vida suya. Por su llaga fuimos nosotros curados» (El De-
seado de todas las gentes, pp. 16, 17). ¡Alabado sea Dios por el sacrificio vica-
rio de Cristo!
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Muerte propiciatoria

Por su gracia son justificados gratuitamente mediante la redención 
que Cristo Jesús efectuó. Dios lo ofreció como un sacrificio de expiación

que se recibe por la fe en su sangre, para así demostrar su justicia
(Romanos 3: 24, 25).

LA PALABRA «PROPICIACIÓN» es otro de los términos que no agra-
da a muchos estudiantes modernos de la Biblia cuando se aplica a la
muerte de Cristo. Se relaciona con el verbo propiciar, que significa bá-

sicamente aplacar, apaciguar. En las religiones paganas, los sacrificios ofrecidos
tenían la finalidad de apaciguar la ira de los dioses. Como esto no sucede en
la adoración bíblica, se concluye que la muerte de Cristo no puede ser propi-
ciatoria sino expiatoria; es decir, expía, limpia, purifica el pecado, pero no pro-
picia a Dios, porque él no necesita ser aplacado o apaciguado.     

Pero si nos fijamos detenidamente, nos damos cuenta de que en los pri-
meros capítulos de Romanos, el apóstol Pablo trata acerca de la ira de Dios, la
culpa del pecado y la maldición de la muerte. De acuerdo a sus razonamien-
tos, el ser humano está bajo la ira de Dios. «Todos han pecado y están priva-
dos de la gloria de Dios» (Rom. 3: 23). Si él aplicara su justicia estrictamen-
te, no habría esperanza para el ser humano.

Sin embargo, como decíamos antes, la ira de Dios es la reacción de la santi-
dad divina ante el problema del pecado, no es un sentimiento. La ira del Señor
tiene que ver con su justicia y santidad, no con sus emociones. Cuando la
Biblia habla entonces de que hubo un apaciguamiento de Dios por la sangre
de Cristo, no se refiere a que la muerte de Cristo apaciguó las emociones de
Dios contra el ser humano. De lo que Pablo habla es que la muerte de Cristo
apaciguó la ira de Dios porque se descargó sobre el Hijo. La ira debió haber si-
do dirigida sobre el pecador, pero se descargó en Cristo. Aunque este no tenía
pecado, fue considerado por Dios como pecador. De este modo, la justicia del
Señor quedó satisfecha. Su ira fue propiciada. Dios encontró la manera de
vindicar su carácter y salvar al pecador (Rom. 3: 26). Él halló la forma de unir
su amor con su justicia. 
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